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Toche en el parque nacional Chorro El Indio | Lorenzo J. Calcaño 


«Se me olvidaba decite que todavía 
quedan algunas palabritas de las de antes. 
Para tu alegría, 

el toche sigue reinando en el Táchira». 


Guiomar Caminos 
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¿Por qué toches 
hablamos así? 


El estado Táchira, en el occidente de Venezuela, y la región de los Santanderes', 
en el nororiente de Colombia, comparten una historia que se remonta a sus orígenes 
precolombinos e hispánicos como asentamientos poblacionales. Esta historia común, 
junto con su proximidad geográfica, ha facilitado un intercambio demográfico y cul- 
tural que ha dado lugar a identidades compartidas, fortaleciendo la relación entre 
ambos pueblos. 


Más de un siglo atrás, el destacado escritor colombiano Isidoro Laverde Amaya 
(1889) observó en su obra Un viaje a Venezuela que los tachirenses y santandereanos 
comparten tantas similitudes que, en Cúcuta, las costumbres y comportamientos de 
los tachirenses son tan predominantes que la ciudad parece más venezolana que CO-  ¡sidoro Laverde Amaya | Flirck 
lombiana?. 


En sentido contrario, otros autores reflejan la influencia de los Santanderes colombianos, en el español hablado en 
la Frontera venezolana, por lo que es importante enfatizar que el estado Táchira fue una de las zonas del país que más 
recibió inmigración colombiana, principalmente proveniente de esos departamentos, olas migratorias que no solo 
influyeron en los intercambios comerciales y sociales, sino también en las costumbres, formas 
de comportamiento y en el lenguaje”. 


Por tanto, hay una conciencia de lazos ancestrales indisolubles, como lo afir- 
mara, en 1941, un joven scout tachirense durante una visita con su tropa a Buca- 
ramanga: «Si Venezuela y Colombia son hermanas, los Santanderes y el Táchira 
especialmente lo son, por vínculos de continuidad geográfica y comunidad de es- 
píritu»?. Esta misma idea fue respaldada por el profesor Pedro Pablo 
Paredes (1982), quien afirmó: «Tachirenses y nortesantandereanos 
somos uno. Tenemos todos el mismo aire de familia»*. 


Esta interacción social ha influido sin duda en las Formas de 
Pedro Pablo Paredes | Archivo LHC expresión verbal a ambos lados de la frontera, dando lugar a un 
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G h dialecto o geolecto? compartido. Como lo asintió Johnson: «En muchos 
o) C o) aspectos, Táchira y Santander constituyen una [única] región natural [...]; 
ambas áreas fueron pobladas por españoles de Pamplona y Bogotá, lo que 


dl 
Cu C U te n O explica sus numerosas similitudes culturales, entre otras, el español que 


allí se habla». 

Cuando nuestra forma de hablar es similar a la de las personas 

A d . que viven en la misma comunidad geográfica que nosotros, en- 
n ¡ n 0) tonces esas personas y nosotros hablamos el mismo geo- 

lecto?. Para identificarlo, Frecuentemente se emplea 


un adjetivo que funciona como sustantivo, equi- 
valente al nombre, gentilicio ] 


o pseudogentilicio de los habitantes de un país, región, o ciudad. En — 
este caso, hablamos del geolecto español «santandereano-tachiren- > 
QS 


se»”, también conocido coloquialmente como gocho*”, cucuteño, to- 

che, andino; del lado venezolano se prefiere usar a nivel Formal la denominación 
español andino tachirense, mientras que del lado colombiano español santan- A 
dereano. 


Sin embargo, a pesar de esta denominación compartida, en ambos lados de 
la frontera se tiene una clara conciencia de pertenecer a dos naciones distintas*”, 
Esta conciencia se refleja en el uso de vocablos e inflexiones exclusivos, a los que el 
autor mencionado se refiere como subgeolectos. 


Este artículo ofrece una exploración del origen y la evolución de la palabra toche, una 
de las expresiones más representativas del español santandereano-tachirense. Desde su sig- 


nificado original hasta su transformación en una expresión polisémica. Turpial toche 


6  Ungeolecto es una variante regional de un idioma que se caracteriza por las particularidades lingúísticas propias de un área geográfica 
específica. Este término abarca las diferencias en pronunciación, vocabulario, sintaxis y entonación que distinguen a los hablantes de 
una región. (Pérez Porto 8 Gardey, 2022). 

7 Johnson, D. (1983). Los Santandereanos en Venezuela en el siglo XIX. Boletín del Centro de Historia del Táchira, 25, 45-47. 


8 Guitart, J. M. (2004). Sonido y sentido: teoría y práctica de la pronunciación del español contemporáneo. Estados Unidos: Georgetown 
University Press. 

9  Elespañol santandereano-tachirense es un geolecto del idioma español hablado en la región de los Santanderes, que abarca el noro- 
riente de Colombia, así como el Estado Táchira y gran parte de la región andina occidental de Venezuela. Algunos autores prefieren 
referirse a estas diferencias como subdialectos, y otros como variantes lingúísticas del español en lugar de dialectos. En el campo de la 
sociolingúística, estas diferencias se clasifican como variantes regionales o diatópicas. 

10 Gentilicio informal utilizado para referirse a los habitantes del Táchira y otros estados andinos. Originalmente considerado despectivo, 
este término ha evolucionado en las últimas décadas, convirtiéndose en un endónimo común y ampliamente aceptado. 


11 Verlzarra, D. (2007). Identidad en el Táchira. Aldea Mundo: Revista sobre Fronteras e Integración, p. 7. 
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El Toche 
en la historia 


El chibcha, como lengua aglutinante, permitía la Formación de palabras mediante la combina- 
ción de raíces y sufijos, lo que enriquecía su significado y expresividad. Esta lengua era especial- 
mente rica en términos que reflejaban la profunda conexión de los pueblos aborígenes con la 
naturaleza y su entorno. Las palabras en chibcha estaban cargadas de simbolismo y dualidad, 
como es el caso de toche, un término que parece vincularse tanto con elementos naturales como 
montañas y ríos, así como con la noción de gente o persona. 


En la Nueva Granada se encontraba la provincia de Toche, mencionada por fray Pedro de 
Aguado en su manuscrito de 1581, a la que llegó en 
1550 el capitán español Andrés López de Galarza tras 
la Fundación de Ibagué”?. Au- 
tores posteriores hablan de 
grupos indígenas denominados 
toche o toyche*?, un pueblo aguerrido asentado 
en la zona cordillerana del Tolima, que, según algunos, 
pertenecía a los pijaos, mientras que otros lo vinculan 
a los quimbayas*!, 


5 El al 
ras O 1 | 


El corregimiento de Toche, en el Tolima 
| Crónica del Quindío Cañizales** refiere la presencia de un pueblo abo- 


rigen denominado toche en lo que hoy es el estado 
Táchira, probablemente identificados por otros autores como los totes. Este fenómeno de va- 
riabilidad en la transcripción de nombres indígenas por los cronistas coloniales es común. Algo si- 
milar ocurrió con los muiscas o chibchas, cuyos nombres fueron registrados con diferentes grafías, como 
muysca, muyzca o mosca, así como los pijaos, que aparecen en los registros como pinaos, pixaos o pyjaos. 


El nombre toche ha perdurado en varios topónimos de la actual Colombia designando sitios geográ- 
ficos, ríos, e incluso especies de fauna, como una serpiente, un pequeño venado y el más conocido, el 
turpial toche. Esta diversidad de significados evidencia que, desde su origen indígena, toche ha sido un 


Muiscas | Archivo de Bogotá 
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término polisémico, reflejando la capacidad de las lenguas ancestrales para recoger múltiples 
dimensiones de la realidad en una sola palabra”**. 


No obstante, su significado como ave fue el que prevaleció, siendo registrado por diversos 
autores: Gonzalo Picón-Febres. (1912). En su Libro raro: voces, locuciones y otras cosas de uso fre- 
cuente en Venezuela *”. Menciona que el toche es una especie de turpial, negro y amarillo que 
abunda en nuestra Cordillera, Por su parte, el sabio venezolano Tulio Febres Cordero preci- 
só en su obra Vocabulario de dialectos indígenas que toche es la voz chibcha para designar 
un «pájaro semejante al turpial, pintado de negro y amarillo, de armonioso canto»!? 12, 


Esta definición coincide con la descrita en el Diccionario folclórico colombiano: 
«Esta es una palabra chibcha utilizada para referirse al turpial americano, un ave 
de llamativo colorido, con plumaje amarillo y negro, y un canto melodioso»”. Sin 
embargo, los primeros registros documentales del ave toche aparecen mucho an- 
tes. 


Tulio Febres Cordero | Wikipedia 


En 1688, Lucas Fernández de Piedrahíta, obispo y escritor neogranadino, documentó 
por primera vez al toche en su obra Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de 
Granada: 


«Los bosques son muchos y deleitosos por la variedad de aves que crían para sustento y de pá- 
jaros para divertir con su melodía, de estos los más celebrados son el toche, de color gualdo 
(amarillo) y negro; el siote, negro todo, con visos de oro en las plumas; el azulejo celeste 
y el babagúí amarillo y negro, en cuya comparación no corren el silguero, ruiseñor ni el 
canario, especialmente con el toche, que aventaja a todos en la voz y en el instinto, y de 
tanto cariño al dueño que aunque le suelte y se ven en libertad, le vuelve el amor a la 
prisión de la jaula»? (Ortografía y tipografía actualizada)?. 


Más adelante, en 1701, Alonso de Zamora, en su obra Historia de la provincia 
de San Antonio del Nuevo Reino de Granada, ofreció una detallada descripción 
del toche: 


Gonzalo Picón-Febres | biografiasyvidas.com 


16 Se encuentran referencias a pueblos prehispánicos llamados Toche en México, donde también una especie de armadillo recibe el mis- 
mo nombre. En el dialecto cuchán, “toche” o “soche” significa hermano. De igual manera, en Perú, en 1638 se confirmó la Encomienda 
de Toche, otorgada a Andrés Guerra Calderón. 


17 Picón-Febres, G. (1912). Libro raro: voces, locuciones y otras cosas de uso frecuente en Venezuela. 

18 Febres Cordero, T. (1921). Procedencia y lengua de los aborígenes. Venezuela: Tipografía «El Lápiz». p. 157. 

19 Alvarado, L. (1921). Glosario de voces indígenas de Venezuela: Ed. Victoria. Caracas. Recoge el vocablo en terminos similares 

20 Aragón Farkas, L. E. (2018). Diccionario folclórico colombiano. Colombia: Ediciones Unibagué. p. 1476. 

21 Fernández de Piedrahíta, L. (1688). Historia general de las conqvistas del Nvevo Reyno de Granada... Bélgica: J.B. Verdussen. p. 6. 
22 Ortografía y tipografía actualizada en todas las citas antiguas. 
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«El toche, de hermosas plumas negras y amarillas, agraciado y hermoso en toda la disposición de su cuerpecillo, ojos 
y pico, se hace tan casero que lo recorre todo y vuelve a la prisión de su jaula. Conoce a su dueño, y, ya saltando en 
los hombros, ya en las manos, llega a comer de la misma boca de quien lo alimenta. Se hace querer con tanto cariño 
que, en su muerte, es común el sentimiento en toda la casa. Si se pudiera llevar a Europa, sería más celebrado que los 
sinsontes y canarios, porque es de admiración que un pajarillo tan pequeño tenga, con deleitosa suavidad, una voz tan 


corpulenta»?”. 


Finalmente, Vicente de Oviedo, en su ma- 
nuscrito cercano al año 1750, Cualidades y 
riquezas del Nuevo Reino de Granada, refirién- 
dose a la ciudad de Mérida, comenta: «Se crían 
en su país muchas aves de cantos muy sonoros, 
toches, turpiales...»?1, 


Los historiadores coinciden en destacar las 
cualidades más sobresalientes del pájaro: su 
vistoso plumaje negro y amarillo, su melodioso 
canto y su naturaleza dócil, que lo hacía fácil de 
domesticar y convertirse en un miembro que- 
rido del hogar. En sus escritos subrayan la su- 
perioridad del toche en comparación con otras 
aves de la región e incluso lo consideran más 

admirable que especies eu- 


St 
S 


José María Vergara y Vergara | bibliotecanacional.gov.co 


ropeas como los sinsontes o canarios. 


Canto del toche | YouTube: Planeta Salvaje TV 


Con este sentido, ha dejado su huella en la literatura colombo-venezolana del siglo XIX. En 
1867, Juan Manuel Samper, en su crónica sobre el bambuco, lo menciona como parte del paisaje 
sonoro de los Llanos: «En su delicioso ritmo, tan presto gime la plañidera torcaz de las llanuras, 
como silba el toche enamorado, que salta inquieto sobre el ramaje de los ciruelos...»?". Aquí, 
= ». el toche es presentado como un ave que acompaña la vida rural, su canto armonizando con 
la naturaleza circundante. 


Por su parte, en 1868, José María Vergara y Vergara, en su obra Jacinta, ofrece una visión 
más animada del toche, comparándolo con la vitalidad de su protagonista: «En mi vida he 
visto un toche más inquieto que Jacinta; saltaba todo el día, cantaba 


23 Zamora, A. (1701). Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo Reyno de Granada (Tomo )). [Edición de 1945]. 
24 Oviedo, B. V. de. (1930). Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada: Manuscrito del siglo XVIII. Bogotá: Imp. Nacional. p. 422. 
25 Samper, J. M. (1867). El bambuco. En F. Lagomaggiore (Ed.), América literaria: Producciones selectas en prosa y verso. Buenos Aires. p. 
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Es pelea 
de toche 
y guayaba 
madura 


sin cesar y con todos tenía algo que hacer»”*. En este caso, el toche 
simboliza la energía y la viveza, características que lo distinguen tanto 
en la realidad como en la literatura. 

Cabrera Malo en 1898, en su novela Mimí describe un retrato vibrante 
de la vida y el paisaje de los llanos venezolanos «...las ramas de los árboles, 
llenos de azulejos, de paraulatas clamorosas y de toches...»?”. Centrándose en las 
experiencias emocionales de su protagonista. 

El Repertorio histórico? documenta, en 1934, el refrán «es pelea de toche y gua- 
yaba madura», utilizado para ilustrar una disputa desigual, en 

la que el pico fuerte del ave hace que la guayaba madura no 
oponga resistencia alguna. 


Esto sugiere que la acepción del término para referirse al 
ave fue adoptada de forma mayoritaria, como consecuencia 
del contacto cultural y lingúístico. A través de refranes 
y referencias literarias, se evidencia su uso, que con el 
tiempo se convirtió en un símbolo profundamente in- 

tegrado en la cultura de la región, junto con las refe- 
rencias toponímicas que perduran en el tiempo. 


+ 


Habitad del turpial toche 
(Icterus chrysater) | animalia.bio 


Rafael Cabrera Malo | PNFAE-Lengua y Comunicación Facebook.com 
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Icterus chrysater 


El pájaro toche % MEN Y MIN me 
es aurineg ro ide” a iros les pla nales, Frutas insecto ptr 


e , 2 Nido: 
El toche (Icterus chrysater), también conoci- ¿a Esta especie construye su nido en forma de 


do como turpial montañero, es un ave descrita radacción: 

por Hilty??, como un pájaro de unos 22 cm de gp eres ocre La hembra pone de zas 
largo y 45 g de peso, con un estilo elegante A. 
y contornos definidos, su plumaje pre- 

senta un color amarillo intenso en el 

tronco y la parte superior de la cabeza, que 
contrasta con el negro de las alas, la cola, el 
área ocular, la frente y el babero debajo del pico. 
La ausencia de tonos blancos en su plumaje es 
una de las características que lo separa de otras 
variedades de turpiales (Icterus). 


Distribución: 
Especie endémica! 
de América del Sur 
y América Central. 


Estado de 
conservación: 
Preocupación 
menor. 


Su nombre científico proviene del griego: 
ikteros (ktepoc), que significa amarillo, y chrysa- 
ter, que combina chrysos (xpucóc), oro, con ater, que significa negro. Así, el término en conjunto alude a los colores 
dorados y negros que definen el plumaje del toche. Los pichones, en sus primeros años de vida, no presentan el color 
negro característico en la cabeza; su plumaje es completamente amarillo, aunque con un tono más apagado que el 
de los adultos. Esta falta de brillo les sirve como camuflaje para evitar ser detectados por depredadores. A medida 
en que crecen, van adquiriendo el plumaje dorado brillante en el caso de los machos y el tono más apagado en las 


hembras. 


Tordo renegrido a 
| masneuquen.com 


En Venezuela y Colombia, se encuentra comúnmente en cafetales y platanales. Su ali- 

mentación principal es a base de frutas, insectos y néctar. Este turpial ha sido domesticado 
desde tiempos prehispánicos debido a su docilidad, estilizada silueta, atractivo colorido y 
hermoso canto; afortunadamente esta práctica ha caído en desuso. 


El toche construye sus peculiares nidos en forma de bolsa a varios metros del suelo, pero 
con cierta frecuencia, como sucede con otras aves pequeñas y medianas, sufren de parasitis- 
mo de nido por parte del tordo renegrido, también conocido como pájaro negro o chamón (Mo- 
lothrus bonariensis). Este Fenómeno ocurre cuando un ave parásita pone sus huevos en el nido de 
otra especie, dejando que el anfitrión incube sus huevos y posteriormente críe los polluelos?, 
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¿El toche 
será mestizo? 


El mestizaje entre españoles y aborígenes no se 
limitó al ámbito étnico o biológico; también tuvo un 
profundo impacto cultural, incorporando vocablos in- 
dígenas al español, que se convirtió en la lengua pre- 
dominante. En el caso del término toche, es posible ob- 
servar una fusión con palabras de raíz Fonética similar, 
como tocho y tochar, registradas en el Diccionario tri- 
lingúe del castellano, bascuence (sic) y latín de Manuel — pescubrimiento de América por parte del Imperio español | es.wikipedia.com 
de Larramendi (1745)*". Estos vocablos, originarios de 
Aragón y Salamanca, se refieren a un palo redondo usado para cerrar una puerta y a la acción de hacerlo, respectiva- 

mente. No es difícil recordar la expresión coloquial «un tochazo», que alude a un golpe 
ll A Ear <=] fuerte. 
ES 7 US o Ñ pp El vascuence también nos lega términos como tocho o tocha, ad- 
“bh 74 E ex jetivos que describen a alguien inculto, rudo o tosco, derivados de 
<A > e tochoa, que significa «masa informe mol- 
A deable». Asimismo, palabras 
ESA: AY * como tochedad y tochería, 
- sinónimos de rusticidad y gro- 
Y ? sería, refuerzan esta conexión. En 


Burgos, el vocablo tochura*? era sinónimo Y 
de truhanería y hoy en día, en regiones como Astu- 
rias, Burgos y Santander, se utiliza como equiva- 
lente de tosquedad o tontería. 


Un testimonio curioso sobre el uso de la palabra 
tochada aparece en el libro La Casa de ganaderos de Zaragoza: derecho 
y trashumancia a fines del siglo XV (1993), donde Fernández Otal cita un 
documento de 1483: «Con la calor a tochadas los sacaron» y la frase «a su 
mozo Jaime le ha dado de tochadas y le ha quebrado la cabeza»”?, expli- 


Manuel Larramendi | larramendibazkuna.eus 


31 Larramendi, M. d. (1745). Diccionario trilingúe del castellano, bascuence y latín. España: Editorial Txertoa. 

32 Terreros y Pando, E. de. (1788). Diccionario castellano con las voces de ciencias y artes (Vol. 2). Imp. de la viuda de Ibarra. pp. 651-652. 

33 Fernández Otal, J. A. (1993). La Casa de ganaderos de Zaragoza: derecho y trashumancia a fines del siglo XV. Colombia: Institución Fernan- 
do el Católico. 


11 


El toche en la frontera santandereana-tachirense: Identidad, lenguaje y cultura compartidos 


cando en un glosario que dar de tochadas significa golpear a alguien con un palo o to- 
cho. De manera similar, en Aragón en la Edad Media (1983), se lee: «Le pegaban dándo- 
le golpes, tochadas y azotes»**, 


Además, es interesante señalar que Miguel de Cervantes, en su 
obra universal Don Quijote de la Mancha, al igual que muchos otros es- 
critores antiguos, utiliza la palabra patochadas como sinónimo de ton- 
terías o comentarios sin importancia que podrían desviar la atención 
o provocar confusión. Así lo expresa Sancho Panza: «—Apostaré yo 
—dijo Sancho— que desde el principio me caló y me entendió, sino que 
quiso turbarme por oírme decir otras doscientas patochadas»””. 


Lo que sorprende no es solo la similitud fonética entre to- 
das estas variantes, sino la correspondencia de sus significados Miguel de Cervantes y Saavedra 
A . | wmagazin.com 
con muchas de las acepciones actuales. Sin embargo, aunque 
estas coincidencias sean llamativas, no constituyen prue- 
bas concluyentes para afirmar un mestizaje directo en el desarrollo de 
estas acepciones a lo largo del tiempo. Son, más bien, indicios que 
otorgan cierta plausibilidad a esta hipótesis que aquí se platea por 


primera vez. 


Le pegaban 
dándole golpes, 


y azotes 


34 Sesma Muñoz, J. Á. y Laliena Corbera, C. (coords.) (1983). Aragón en la Edad Media: Estudios de economía y sociedad en la Baja Edad Me- 
dia. España: U. de Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, Departamento de Historia Medieval. p. 224. 

35 Cervantes Saavedra, M. d. (1719). Vida y hechos del ingenioso hidalgo don Quixote de la Mancha. Bélgica: por Juan Bautista Verdussen. p. 
54. 
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El toche que canta 
en algo anda 


Desde tiempos ancestrales, el pene ha sido representado con la imagen de un pájaro. 
Como lo afirma el Diccionario de símbolos, citando a Loeffler (1985): «El pájaro [...] es origi- 
nalmente un símbolo fálico». Esta alegoría sigue ejerciendo gran influencia en las expresiones 
culturales?*, 

Así, pájaro se ha convertido en un eufemismo común para referirse al órgano sexual masculino, suavizando térmi- 
nos potencialmente ofensivos. En algunas culturas, como en la tachirense y santandereana, un ave específica adopta 
este rol: el toche. Según el estudio El español hablado en el Departamento de Norte de Santander (1969), toche es el 
segundo eufemismo más usado para el pene, solo después de pájaro”. Camilo José Cela (1977), en su Enciclopedia 
del erotismo, confirma que el término es «eufemismo o metáfora formal para la palabra pene utilizado en Venezuela 
y Colombia en adopción del nombre del pájaro que así se llama»**, 


Tulio Chiossone (1966) recoge esta resignificación en la evolución del término en las apuntaciones lexicográficas en 
su obra La Villa: «En el Táchira, esta voz ha sido mala palabra, porque así se ha designado al miembro viril». De igual 
manera lo glosa el Léxico Popular Venezolano (1991): 


«... Bajo este nombre vulgar se conoce en Venezuela a un pájaro [...] En Táchira encuentran un cierto parecido entre 
el ave citada y el miembro viril del hombre, de donde a dicho miembro se le da el nombre del pájaro. Cuando se quiere 
menospreciar a una persona se le dice cabeza de toche o simplemente toche, comparándolo con el pene»*, 


El Breve diccionario de colombianismos (1975) destaca que toche se utiliza en Cundinamarca, Norte de Santander 
y Santander para referirse vulgarmente al miembro viril*. Y Finalmente, Guiomar Caminos (2005), en 
Un glosario del habla tachirense, expresa: 


«Tanto en Santander como en Norte de Santander, en Colombia, así como en el Táchira, por extraña 
analogía llámase así al pene. Como los pájaros, los hay de todos los colores y tamaños. De allí, “toche- 


cito” y “tochononón”»*, 
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El toche distraído 
siempre se cae del nido 


En la región, el término toche ha ido reemplazando al de pingo para describir a una persona 
E, de poca inteligencia o habilidad. Según el Breve diccionario de colombianismos (1975), 
toche, en algunos contextos, se usa para referirse a alguien ignorante o torpe, una acep- 
ción que parece alinearse con usos del español antiguo para palabras con raíces foné- 
. n Ñ ticas similares, como se mencionó anteriormente. 


Sumado a esto, la tradición oral sugiere que los recolectores de café notaron 
que este turpial, al ser parasitado su nido, no distinguía la evidente diferencia 
entre sus propios huevos y polluelos de los de la especie parasitaria. Esta incapaci- 
dad para reconocer la disparidad entre sus pichones y los ajenos dio lugar a la frase 
> «este sí es toche», utilizada para referirse a alguien que, engañado y por falta de 
lados todhe parasitado discernimiento, cría hijos que no son suyos. Por extensión, la Frase se aplica a 
parmievosas tordo situaciones en las que alguien es excesivamente confiado o ingenuo. 


En Adriana y sus andanzas (2002)*, obra que recrea la vida de una vedette tachirense a partir de dos años de entre- 
vistas en sus años de retiro, encontramos una reflexión sobre una relación afectiva 
de su pasado: «Ahí perdiendo el tiempo, porque no tenía obligaciones conmigo, > 
ni yo le exigía nada. ¿Cómo sería de toche? ¡Uno sí es pingo! ¿No?». Esta cita 
refleja un sentido de autocrítica por su ingenuidad. Hacia el final del libro, 
los autores exploran el origen del nombre del conocido negocio Jarrón 
de Baviera. Adriana comenta: «Pensé en ponerle el “Rincón de los Dio- 
ses”; pero, llegan unos toches, que da hasta lástima ponerle ese nom- 
bre», lo que muestra el uso de toche para describir a personas de poca 
valía que frecuentaban el lupanar. 


Como se puede observar, la evolución del término ha adquiri- 
do un sentido cada vez más polisémico, con nuevas resignifica- 
ciones que amplían su uso para describir personas, conductas o 
situaciones, a veces con una connotación despectiva y otras no. 


En algunas novelas históricas** centradas en la región tachi- 
rense, el uso de este vocablo se evidencia en varias obras. Por 


Adriana/Otilia | elgritoproduce.com 
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ejemplo, Ciro Sánchez Pacheco (1968) en su novela Andinos: «—¡No sea toche, Gocho! —dijo Barazarte—. Déjese de 
hablar vaciedades»*”. 
Miguel Méndez Camacho (1977) en Papeles: «Me está oliendo a Lobatera [...] estas bocanadas de azufre, (en refe- 
rencia al terremoto) y corramos, toche, que de arrechos están repletos los cementerios»**, 
En Abuelos en la niebla (2007), el tachirense Omar Tapias presenta estas expresiones: «Tanto alboroto por una to- 
che esclava», «aquí no nos quiere ningún toche», «un toche italiano de Colón que no recuerdo su nom- 
bre», «ah, carajo, ya verán esos toches», «qué toches sería», «terminan creyendo en sus ventrílocuos 


y animadores de sus tochadas»”. 


Por su parte, el autor tovareño Domingo Alberto 
Rangel (2005), en su novela histórica Gómez, el 


amo del poder, incluye las Frases: «No 7 N (0) S e a 


es nada toche para dejar el aparato 


militar en manos de estos céntra- Eoche 
|] 


nos». En Cipriano Castro: semblanza 
de un patriota, el mismo autor h | 
(2005) menciona: «Este toche g O C O . 
de Méndez nos va a joder», 
«dígales a los que critiquen 
que no sean toches»**, 


Asimismo, Eleazar Ontiveros utiliza en su obra Más allá del umbral 
(1999) la frase «en este país cualquier toche es general», en el con- 
= texto de las guerras de guerrillas contra Juan Vicente Gómez. 
Finalmente, Genaro Guaithero Díaz (2006), en Yo, el bandolero, 
menciona lo siguiente: «Toche, hombre..., ¿para dónde voy a ir?... 

Yo no tengo planes particulares»*, 


Estas referencias muestran cómo la palabra toche ha sido integra- 
da en el lenguaje coloquial de estas obras, empleándose para describir 
situaciones y personajes en diferentes épocas históricas, reforzando su 
presencia en la identidad cultural y lingúística de la región. 


Juan Vicente Gómez y Cipriano Castro | correodelara.com 
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El toche 
está en todo 


Como se puede observar, la expresión ha ido 
evolucionando en ambos lados de la frontera 
de manera simbiótica. El origen de cada una 
de sus resignificaciones es difícil de rastrear 
con precisión, los académicos lo han recogi- 
do en sus tres primeras acepciones desde 
hace más de medio siglo en ambos países, 
aunque es sabido que la evolución social 
del término precede a su registro formal. 


Actualmente, toche es un notable ejem- 
plo de polisemia pragmática, donde una sola 
palabra se adapta a diferentes contextos, 
modificando su significado y Función grama- 
tical según la intención del hablante. Esta 
versatilidad revela la riqueza cultural y lin- 
gúística de la región santandereana-tachi- 
rense, y demuestra cómo un solo vocablo 
puede encapsular diferentes matices de Traje típico español | trajestradicionales.es; traje típico argentino [gaucho] | indumentaria- 


la experiencia humana, adaptándose de gaucha.com.br; traje típico santandereano | mercadolibre.co; traje típico andino venezolano 
j | venavenezuela en facebook.com 


manera fluida en las conversaciones dia- 
rias a ambos lados de la frontera. 


Por supuesto, este fenómeno no es exclusivo de la región, sino que se observa en diversas culturas. Por ejemplo, 
en España, la palabra coño, o en Argentina, boludo, al igual que toche, 
son utilizadas en el habla informal acomodándose de manera ingenio- 

sa a diversas situaciones comunicativas. 


Los usos coloquiales han sido recopilados por Carlos Africano 
(2005) en Modismos cucutoches e incluyen expresiones como 
«quedó vuelto un toche» para describir un accidente o «eso le 

pasa por toche» para referirse a alguien que actúa de manera 
atrevida o ignorando el peligro, (ver anexos). 


16 


El Eoche 
ya es oficial 


La palabra estudiada ha seguido un proceso si- 
milar al de los pseudogentilicios burlescos, que en 
algún momento se perciben como ofensivos y deni- 
grantes, pero que con el tiempo tienden a volverse 
neutros e, incluso, a ser usados con orgullo. Por lo 
que a medida que este término ha sido adoptado y 
recategorizado, su uso se ha extendido ampliamente. 


y A ó : Autobus abarrotado | larazon.es 
Hoy en día, es común encontrar expresiones derivadas de ella en los 


principales diarios a ambos lados de la frontera, tanto en el ámbito político como 

en el cotidiano. Un ejemplo de esto se encuentra en el diario La Opinión de Cúcuta, donde el director general de una 
corporación declaró: «Cúcuta no nos puede seguir importando un toche»*, instando a las autoridades y a los lugare- 
ños a sentir un mayor sentido de pertenencia hacia su ciudad. 


Por su parte, el diario La Nación, de San Cristóbal, en una crónica relata cómo una joven pasajera, al ser instada a 
moverse para que cupieran más personas en un autobús abarrotado, respondió desafiante: «¡Coma toche!»**, Por otro 
lado, este diario acopia en artículos de opinión frases como «eche el cuento completo, toche», «ya que toches», «se 
hace el toche»*?. Además, «¡Epa, toche!», «se hizo el toche»*”, entre otros, lo que refleja su incorporación en el lenguaje 
cotidiano. 


Como lo confirma el director, para la época, del diario Los Andes (Táchira), el conocido sociólogo y 
periodista Antonio Ruiz Sánchez: 


«Cualquier sensación (júbilo, pesar, indignación...) tiene su correspondencia en una palabrota [...] ge- 
neralmente son palabras que mantienen un sentido sonámbulo, pues dependiendo del contexto asu- 
men su significado o el contrario: toche y ¡toooochee! [...] su Función es desacralizar de algún modo 
aquello que está prohibido. [...] Otra cosa son las posibilidades que ofrecen de forma y grado a partir 
de las derivaciones de la misma raíz, del toche que ya hemos visto se deriva “tochito” y variantes que van 

desde el cariñoso “¡ah mijo pa toche!”, con el cual reprendía el papá la torpeza del hijo, hasta 
Antonio Ruiz Sánchez “tochazo” (puñetazo); no se admite, entre los tachirenses raizales que se ponga con sentido de 
| wilberareciodavila.blogspot bobo. “Este vibrante modo de hablar no se puede esconder, así se pongan filtros en la boca"»*!, 
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El uso de este vocablo se ha arraigado tanto que incluso 


intelectuales tachirenses, como el recordado jurista Isaac 6 — 
, ; 4 L ; ¡Concejo de Cú Bálon ARTE oy ia 
Villamizar, solían emplearlo en conversaciones informales. : % e Cúcuta [ios ecc mino ' 
e qa afin os institucionalizó el Ave : qe 
Villamizar, un estimado promotor de la cultura e historia ta- Municipal! DE 2024 


po. 
pios 


chirense, solía rematar muchos de sus comentarios con un 
característico: «¡No sea tan toche!»*”. 


PA 
E 
173 


Este fenómeno también se observa en diversas cuentas 
personales y grupos de redes sociales como: TocheGocho, 
El Toche, No me crea tan toche, Medio Toche, Toches.co, Ole. 
Toche, y Tochegram. Aparece en medios de difusión virtual, 
como la afamada Tochadas, Toche Noticias, ElToche.tv, y 
TochesProducciones. Además, muchos negocios en ambas 


fronteras lo utilizan como nombre comercial: TocheExpress, Icterus Chrysater E 
Tochemarket, TocheBarbero, TochesAntojos, Tochesuras, To- 
cheCuero, Los Toches, Toches Cúcuta Alpargatas, entre otros. — 


Incluso, algunos emigrantes lo incorporan para resaltar su 
identidad, con nombres como TanToche.arg (Argentina), Toche- 3 

E . Acuerdo en el cual designa al toche como ave del municipio de 
Ropero (Chile), TocheMango (EE.UU.), y TocheEmpanadasMadrid San José de Cúcuta | Birdscolombia.com 
(España). Asimismo, hace unos meses se llevó a cabo el Primer 
Festival de Teatro y Circo de Cúcuta «El grito de los toches». 


En Cúcuta ha adquirido tal relevancia que incluso se utiliza como pseudogentilicio, refiriéndose a los habitantes 
de la ciudad como la capital de los toches*?. Por este motivo, el 25 de junio de 2024, el Concejo Municipal de Cúcuta 
institucionalizó al turpial toche (Icterus chysater) como ave oficial y representativa del municipio, reconociendo así su 


profundo significado en la identidad cultural de la ciudad””. 
Este hecho refleja un proceso de normalización del vocabu- 
lario vulgar, conocido como lexicalización**, en el que un térmi- 


Í N (0) Sea no peyorativo se incorpora al léxico estándar. Por lo que esta 


evolución ha llevado a su inclusión en varios diccionarios con las 


Ean Eoch el acepciones usadas en la región, marcando su aceptación oficial 


no solo en el ámbito regional, sino también en el contexto más 
amplio del idioma español. 
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¿Y nosotros 
pa cuándo, Eoches? 


Este vocablo, con que originalmente nuestros ancestros aborígenes nombraron a 
este turpial de sublime canto y bello plumaje aurinegro —ya de por sí un símbolo—, 
ha perdurado en su significado original, pero también ha trascendido más allá de él, 
el toche actualmente no es solo un ave, sino una expresión polisémica profunda- 
mente arraigada en nuestro lenguaje y vida cotidiana, lo que refleja la capacidad 
de nuestra cultura para transformar símbolos naturales en elementos de identi- 
dad, cohesión y patrimonio 

cultural. 


Dado el profundo arrai- 
go cultural de la palabra toche 
en la región tachirense, hacemos 

un llamado a las autoridades com- 
petentes para que reconozcan al turpial toche (Icterus chrysa- 
ter) como ave emblemática de nuestra zona. Lo anterior se- 
ría un acto de afirmación que Fortalecería nuestra identidad 
compartida y rendiría homenaje a la historia y evolución 
cultural que esta ave ha representado en San Cristóbal y 
todo el Táchira. Además, reafirmaría nuestras tradiciones y 
celebraría el mestizaje entre raíces aborígenes y europeas, 
una composición étnica ancestral que también se manifiesta 
en nuestro vocabulario. 


Imagen indio | abc.cpm.py; imagen turpial toche | co.pinterest.com 


¡No se hagan 
los Etoches! 
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Una última 
tochada 


La palabra toche ha recorrido un largo camino desde su origen chibcha hasta convertirse en 
un símbolo de la identidad cultural en los Santanderes y el Táchira. Su evolución semántica refleja 
no solo la adaptación del lenguaje, sino también actúa como un marcador cultural, como 
ocurre con otros términos en el mundo hispano, toche es una herramienta poderosa 
e para la comunicación, permitiendo a los hablantes jugar con 
8 significados y emociones a través de una sola palabra. 
Y: Al igual que el turpial toche, la expresión ha vola- 
AS do entre cafetos y platanales desde las ramas de 
la historia ancestral hasta posarse firmemente 
en la identidad de dos pueblos que comparten 
un origen común. 


La diáspora de estas regiones provocada por 
las adversidades de las últimas dos décadas ha 
llevado a los nativos de estas tierras a disemi- 
nar sus costumbres y expresiones por todo el 
planeta. Hoy en día, la palabra toche resuena en 
los cinco continentes, desde las calles de Europa 
hasta los mercados de Asia. Esta expresión, que ha cruzado fronteras y océanos, se ha 
convertido en un símbolo de la identidad tanto de los santandereanos como de los ta- 
chirenses, un eco de su cultura que sigue viva en cualquier lugar donde un nativo de esta 
región pise tierra. 


—Y se los digo yo, desde el corazón del Medio Oriente: 


¡No sea 
tan tochel 
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w El toche ha volado entre cafetos y platanales, 


desde las ramas de la historia ancestral, 
hasta posarse con firmeza en la esencia de dos pueblos, 
unidos por un profundo vínculo fraternal. 
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A continuación, se presenta una breve recopilación de Gastón Bermúdez V. sobre el uso actual de la expresión 
«toche» y sus derivados, extraída del libro del profesor Carlos Africano (2005)*. 


Reemplaza 
al adverbio de negación nada: 
Puros enredos y no dijo un £ocf/h;e. En forma despectiva: 
No trajo un Loche. ¡No sea tan ¿oche! esal 
No encontró un Locfhe. Como interrogación: pronombre quién: 
¿Qué toches dijo? ¿Quién toches llamó? 
Para menospreciar: ¿Qué toches pidió? 
Una toche Fiesta. Como vulgaridad: 
; ' i 
Una toche camisa. ¡Vaya coma toc/hhe! nm de pequeño: 
Para remplazar a Una persona: » . 
Le regalé una ¿ochadita. 
En lugar de golpe Ese pobre toche. 
o puñetazo: El toche ese no sirvió para nada. 
Le dieron que tochazo. Este £oche la embarró. Rápido o veloz: a 
Sinónimo 
Ese hombre de mentiroso: 
salió destochado. . Ñ 
Este tipo no habla 


En lugar de «pendejo»: 
No sea tan £oc/e, loco. Sinónimo de ignorante: 
Este no sabe un £oc/he. 


Para los perdidos: sino tochadas., 


¿Dónde ¿oches estamos? 


Sinónimo de incredulidad: Para ubicarse: 
. e . . . E 2 ? 
Como sinónimo de oscuridad No me crea tan toche. ¿Dónde toches queda eso? 


No se ve un Loc/;e. 
Como mal educado: 


Se portó como un £ocfhhe. 


Para disimular: En tiempos de escasez: 
¡Hágase el toche! No hay un Loche qué comer. 
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